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    A todas las personas que han diseñado


    y creado belleza en este mundo.


     


    A quienes se están esforzando por aportar belleza


    a este mundo.


     


    A quienes crearán belleza


    y la compartirán con el mundo.

  


  
    Belleza sin vanidad


    fuerza sin insolencia


    valor sin ferocidad


    —


    John Hobhouse (1786-1869)

  

 

  
    [image: ] 

    Psique reanimada por el beso del amor, Antonio Canova
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 ¿Por qué es importante crear belleza en todo? 



  Siempre me han fascinado las cosas bellas: la arquitectura, los muebles, los libros. Las cosas bellas se preparan con amor. El acto de crear algo bello es una manera de aportar el bien al mundo. Es un hecho lleno de optimismo que, de una manera sencilla, nos dice: la vida vale la pena.


   


  El esfuerzo por crear una belleza duradera no depende del estilo, sino de la verdad. La belleza es lo que confiere inmortalidad a las cosas.


  Estos objetos sobreviven a sus creadores. Son un regalo que ofrecen al mundo. La belleza es resiliente, afirma la vida, la retroalimenta.


  Todos nacemos creativos de manera inherente. Todos tenemos la capacidad de aportar cosas bellas a este mundo y no deberíamos disculparnos por querer crearlas, no importa lo que sean.


  Puedes hacerte esta sencilla pregunta: ¿quiero una comida bella o aburrida? ¿Una relación bella o fea? ¿Una vida bella u ordinaria? ¿Crear, o trabajar, en una empresa, producto o servicio extraordinario o mediocre? Por supuesto, existe un abanico dentro de lo que denominamos belleza, pero, en última instancia, lo cierto es que las cosas bellas perduran.


  Seas artesano, empresario o director ejecutivo, si buscas algo de sabiduría sencilla ganada a pulso, este libro quiere ser una inspiración, una guía, y mostrarte cómo podemos crear belleza con elegancia y apuntando a una belleza duradera.


  Me gustaría invitarte a viajar conmigo para explorar cómo se diseñan y crean productos, servicios, arte y cultura bellos, objetos repletos de tanto optimismo que nos elevan.
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 ¿Qué tenía que decir el astronauta Edgar Mitchell sobre la belleza?



  Cuando los astronautas van al espacio y observan la Tierra, experimentan una intensa conexión espiritual con ella, impactante y bella a la vez. Se trata de una epifanía profunda: el descubrimiento de la relación inseparable entre el cosmos, la Tierra y la humanidad. Es un momento de transformación, de catarsis, un cambio cognitivo irreversible.


   


  Esta experiencia recibe el nombre de «efecto perspectiva»: el momento en el que se ve en primera persona la realidad de la Tierra desde el espacio. Se comprende enseguida que es una bola de vida minúscula y frágil, suspendida en el vacío, protegida y alimentada por una atmósfera finísima. Los astronautas se refieren una y otra vez a la belleza abrumadora, casi indescriptible, y a la toma de conciencia de que el Sol, la Luna y la Tierra, nuestro universo y todos nosotros, estamos hechos del mismo material atómico. Todos estamos interconectados en el nivel de los átomos. La Tierra es un sistema del que todos formamos parte y en el que existe cierta unidad, lo cual también tiene consecuencias para todos nosotros.


  Edgar Mitchell, científico, astronauta y piloto del módulo lunar en el tercer alunizaje, experimentó este momento trascendental. Quiso entenderlo mejor, de manera más profunda. Cuando volvió a la Tierra, Mitchell buscó estudios que explicaran lo que para él había sido un encuentro intenso, de transformación vital, incluso sagrado. No encontró la explicación en los textos religiosos ni científicos modernos, sino en la literatura antigua. El término que se utilizaba era salva corpus amanti, que se traduce literalmente como «salva el cuerpo del amante». Esta es la interpretación que Mitchell hace de la expresión:


   


  Ves las cosas tal como las ves con los ojos, pero las experimentas de una forma emotiva y visceral, como si fuera un éxtasis y una sensación de unidad y armonía totales. Las moléculas de mi cuerpo, las del cuerpo de mis compañeros y las de la nave espacial se habían diseñado a partir de las estrellas de una generación antigua. Dicho de otro modo, quedó bastante claro... que todos somos polvo de estrellas.


   


  Desde el espacio, según nos cuentan los astronautas, las fronteras nacionales se desvanecen, los conflictos que dividen a la gente pierden importancia y ellos sienten una necesidad apabullante de crear una sociedad planetaria cuya voluntad común sea la de proteger. Esto se convierte en algo tan cegadoramente evidente como esencial. Hablan de unidad, antes que de discordia; y hablan de humanidad, antes que de nacionalidad, pues adquieren una visión más profunda de lo que en realidad significa la unidad.


  Muchos astronautas vuelven a casa con el propósito y la convicción de que deben contribuir tanto al futuro del mundo natural como al de la humanidad. Sienten una vocación, una aspiración incesante de dar con una mejor forma de vivir, de existir.
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 La pregunta más bella del mundo



  Frank Wilczek, físico teórico y ganador del Premio Nobel, siente fascinación por las simetrías y armonías que, en su nivel más fundamental, constituyen el ADN del modelo del diseño de la naturaleza. Plantea la siguiente pregunta: ¿es el mundo una obra de arte?


   


  Albert Einstein y el físico Paul Dirac formularon sendas teorías sobre el universo que a menudo se describen como tan bellas que constituyen grandes obras de arte. La de Einstein era la teoría de la relatividad, una hermosa descripción del funcionamiento simétrico del universo. La ecuación de Dirac es la relación simétrica de los electrones con el mundo natural. La armonía, la simetría y las matemáticas apuntan a esta elegancia atómica.


  A la hora de comprender el diseño de nuestro mundo, existe una fuerza de atracción hacia las teorías bellas para describir su funcionamiento interno. Hace tiempo intuimos que la belleza era clave para el modelo del diseño fundacional de la naturaleza.


  Hoy en día exploramos la «supersimetría» cuando buscamos el bosón de Higgs. Suele decirse que la supersimetría es demasiado bella para no ser cierta. Esta elegante teoría sugiere que cada tipo de partícula elemental de la naturaleza que conocemos tiene supercompañeras que bailan de forma interactiva las unas con las otras; pero, por alguna razón, la naturaleza oculta a nuestra vista estos bellos intercambios. Muchos creemos que la supersimetría nos lleva hacia una descripción de la naturaleza totalmente unificada en el nivel más profundo. Varios de los físicos teóricos más importantes del mundo obtienen motivación de su incomparable belleza matemática y del hecho de que, por primera vez, explica la existencia misma de la gravedad.


  ¿No es bellísimo?
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 Las raíces del diseño



  El filósofo Ralph Waldo Emerson dijo que la cuestión de la belleza nos aleja de la superficie y nos lleva a pensar en los fundamentos esenciales de las cosas. Esta perspectiva es fundamental para comprender que un buen diseño puede afectar a nuestra vida en el detalle más mínimo, y que es básico para la belleza y para todo lo que traemos al mundo.


   


  Si volviésemos a nuestras raíces de hacer, crear y diseñar, nuestro mundo sería un mejor lugar donde vivir.


  Podemos utilizar el diseño para trabajar en nombre del espíritu humano, para elevarnos física y espiritualmente, para ponernos en contacto con nuestra naturaleza humana. El diseño eleva, nutre y mejora nuestro destino; entrelaza nuestro bienestar espiritual y material.
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 La utilidad, honestidad y belleza duraderas en el diseño Shaker



  William Morris dijo una vez: «No tengas en tu casa nada que no sepas que es útil o que no consideres bello». Estas son las palabras de un artesano dedicado exclusivamente a aportar bien al mundo. Desde el otro lado del Atlántico, las palabras de Morris se hacían eco de los principios rectores de sencillez, utilidad y sinceridad de todo lo que se diseñó y creó en el seno del movimiento Shaker.


   


  El diseño Shaker es tan determinado en cuanto al concepto y tan económico en la ejecución que cumple a la perfección con los criterios de William Morris. Creo que tenemos mucho que aprender de sus principios subyacentes.


  Pensemos en una silla Shaker: cuatro patas, tres listones, unos cuantos travesaños y varios metros de cinta de lana para el asiento. No podría hacerse de forma más simple, pero se trata del trabajo de un maestro artesano, cuyas creencias y propósito se manifiestan en el producto final.


  Lo que de verdad distingue al diseño Shaker es algo que trasciende la utilidad, la sencillez y la perfección: una belleza sutil que se basa casi por completo en la proporción. Existe armonía en las distintas partes de un objeto Shaker. De hecho, existe armonía dentro y entre todos los objetos Shaker, ya sean sillas, cubos, tocas, una sala de estar, un granero, un huerto, la propia tierra... La principal creencia Shaker era que la apariencia externa de todas las cosas revela su espíritu interior.


  Para los Shakers, el propósito del trabajo era tanto beneficiar al espíritu como producir bienes. El dominio de la artesanía era una asociación con las herramientas, los materiales y los procesos: cultivar una paciencia que al artesano le resultaba útil en muchos otros ámbitos de la vida. Un trabajo bien hecho no se basa en mirar el reloj o luchar contra el tiempo, sino en entregarse a la tarea. Los Shakers trabajaban como si fueran a vivir mil años y, al mismo tiempo, como si se fueran a morir al día siguiente. Su trabajo transformaba objetos cotidianos en obras de una elegancia poco común. El esfuerzo de un artesano Shaker no dependía del estilo, sino de la «verdad».


  Curiosamente —hay poco escrito sobre estética o diseño en los diarios Shaker—, los medios invisibles que dieron forma a su trabajo fueron el contexto y la cultura en la que existieron. Por lo tanto, si queremos crear una gran obra, traer lo nuevo al mundo de maneras elegantes y atemporales, primero debemos abordar las cuestiones claves del propósito, el contexto y el proceso.


  Los Shakers también tenían una regla de oro, de nuevo en palabras de William Morris: «No crees nada que no sea útil». Y su interpretación fue que todas las cosas útiles debían ser asimismo bellas. Tal como dijo el arquitecto Mies van der Rohe, Dios está en los detalles y, nunca se sabe, puede que algún día un ángel venga a sentarse en esa silla; por tanto, la silla tiene que ser digna de tal acontecimiento.


  Se dice que lo más atractivo del diseño Shaker era su optimismo. Quienes eran capaces de colmar de atenciones a una silla, a una cesta, a un perchero o a una carretilla, creían sin lugar a dudas que la vida valía y vale la pena. Y el uso de tantos materiales —hierro, madera, seda, hojalata, lana, piedra— revela la misma actitud. Los Shakers no veían diferencias justificables en la calidad del trabajo que debía dedicarse a los distintos objetos, ni gradaciones en la importancia de la tarea. Todo debía hacerse igual de bien. No importaba que se tratase de instalar un suelo de piedra en el sótano, de fabricar las puertas de un armario en el desván o de construir un local de culto, el trabajo requería siempre nada más y nada menos que toda la habilidad, el propósito y la dedicación del artesano.
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